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MIGUEL ÁNGEL BLANCO,

EL RUMOR DE LA NATURALEZA

Miguel Ángel Blanco: El temporal libera las auras. Galería María Martín. Pelayo 52. Hasta finales de noviembre.

Desde 1986, año de su primera exposición individual, Miguel Ángel Blanco (Madrid 1958) realiza una obra cuidada y solitaria que, por su ausencia de referentes, corre el peligro de quedar momentáneamente marginada por corrientes artísticas más transitadas. Pese a obtener algunos de los premios de mayor prestigio, su escasa presencia en muestras colectivas -sorprendente- ​tiene un inevitable doble efecto: refuerza la intensidad de sus individuales y retrasa el conocimiento real de un proyecto que ha definido casi desde sus inicios, especialmente desde que, en 1980, se establece en Cercedilla y opta por una reflexión drástica y solitaria, con la naturaleza y el taller por argumentos. Un proyecto que adquiere pleno sentido cuando, en 1985, inicia la Biblioteca del Bosque, una serie de libros-cajas-objetos, que actualmente se acerca a los 700 volúmenes. Una serie de la que ha ido mostrando pequeños fragmentos, como hilo conductor de sus exposiciones; y que se asomó a la Biblioteca Nacional el pasado año, en un guiño que recordó la conveniencia de que se realice una muestra amplia, que sitúe el peculiar mundo y la obra de este artista solitario, voluntariamente apartado de los círculos de moda.

En pocas ocasiones queda tan claro el poder seductor de su trabajo como en la muestra con la que inaugura sus actividades la galería María Martín. La limpieza del montaje y lo atractivo del espacio contribuyen a dar una grata impresión de serenidad en obras que transmiten intensidad, inquietud, fulgor interno. Un encuentro entre equilibrio plástico y tensión interior que explica el feliz momento que atraviesa este artista.

Miguel Ángel Blanco se refiere a sus obras como "imágenes del viento" y asegura que "fueron provocadas por el temporal de viento y nieve que azotó la Sierra del Guadarrama en el invierno de 1996, del 20 a122 de enero". El resultado es una serie de sus libros en la que, como si de nuevas cajas de Pandora se tratara, detiene auras, efectos y rumores del pulso de la naturaleza. Su discurso evita las referencias tópicas y manidas de autores más o menos de moda hacia cuyas ideas se podría suponer cierta proximidad. En contra de lo que practican otros artistas de su generación, evita lo escenográfico, tanto al mostrar la obra como al referirse a ella, y se sirve -otra atractiva novedad- de conceptos cuya sencillez parte de la claridad con la que se asumen. Junto a los libros, dibujos cerrados, sólidos, con algo de imágenes nocturnas, efectos del fuego o su resplandor, en los que da protagonismo a la huella dejada por la materia que arrastra el viento.

Miguel Ángel Blanco vive en la sierra madrileña, la recorre y conoce, entablando su diálogo con los materiales que encuentra, a los que recurre para realizar su trabajo. Existe una connivencia con los materiales que, sin embargo, no termina en su elogio: se mantienen como instrumento, nunca como fin. Se aprecia perfectamente en El temporal libera las auras, un libro clave, de seductora quietud, con el que se abre la exposición. Los objetos (cortezas de pino y plátano) parecen suspendidos sobre la parafina, en una idea de estabilidad que tiene la complicidad de la imagen paralela, un grabado de calidades sutiles. La muestra prosigue con libros cada vez más densos, más negros, más sólidos y matéricos, en los que el rumor de la naturaleza hace las veces de fondo, mientras unas ramas o unas plumas definen el motivo, su movimiento interno. La serie tiene algo de descenso, de entrada en una cueva que es un mundo personal y poético, del que se nos insinúan algunas claves de acceso. Y el colofón es una cortina-panel de dibujos con algo de activos rayogramas a los que, no sin eficaz humor, Miguel Ángel Blanco denomina aurografías.
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